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Educación nutricional en una población 
con síndrome de Down: un análisis 
desde la interdisciplinariedad 
Introducción 
La educación nutricional se pl antea dentro del marco teóri co de la educación 
para la sa lud, teniendo en cuenta que la mera informac ión nutricional fracasa 
ante la gran variedad de factores que influyen en el proceso alimentari o, por 
lo que se hace necesario además el acercamiento desde un análi sis antropológico. 
La complej idad de la educación para la salud ti ene que ver con el objeto de su 
conocimiento, un ser tridimensional en el que no acontece nada en el ni vel 
orgáni co sin implicar al ni ve l psíqui co y soc iocultural: de ahí que la 
multiperspec ti va científica se enriquece por las aportac iones de las di stintas 
di sc iplinas (Serrano, 1997: 16-25). 
La educación nutricional en el colecti vo de personas con síndrome de Down 
se desarrolla en dos ni ve les; por un lado, la pertinencia de ll evar a cabo un 
programa de educación nutricional en un contex to institucional determinado, 
como son las dos asoc iac iones murcianas escogidas, encargadas de formar a 
personas con alguna di sminución psíquica permitiéndoles una completa 
adaptac ión psicosocial , a la vez que laboral: el Centro Ocupac ional de 
Disminuidos Psíquicos (CEOM) y la Asoc iac ión de Personas con Síndrome 
de Down (ASSIDO). Por otro lado, el aprendizaje nutricional desarroll ado en 
el ambiente familiar y social que plantea difi cultades por las característi cas 
específicas de este colec ti vo. 
El estudio se rea li za sobre un total de 39 personas, distribuidas en dos 
asociac iones. La primera con 17 personas, pertenecientes a CEOM , y en 
ASSIDO con un total de 22 personas cuya formac ión se reali za en las 
instalac iones que ASSIDO ti ene tanto en Murcia como en la pedanía murciana 
de Cas illas. 
En CEOM las edades comprenden entre los 24 y los 37 años: en ASSIDO de 
Murcia el interva lo se sitúa entre los 16-2 1 años y en ASS IDO de Casi ll as. las 
edades están entre los 20-26 años. 
No es nuestra intención va lorar las particularidades psicobiológicas de esta 
poblac ión; simplemente analizaremos la adaptación de nuestro programa 
educati vo como compromiso general a la promoción de la sa lud en el centro, 
así como la opción metodológica adecuada imprescindible para conseguir un 
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El programa educati vo se plantea con una durac ión de un año, y durante el 
mismo se rea li zan tres sesiones por grupo mediante ta ll eres nutri c ionales de 
una durac ión aprox imada entre sesenta y noventa minutos. Paralelamente se 
lleva a cabo un seguimiento de la formac ión adquirida a través del contacto 
con cada uno de los integrantes del estudio, así como con sus famili ares. 
El equipo encargado de la formació n nutri cio nal consta de tres miembros fijos 
sin ninguna vinculación a las asoc iaciones partíc ipes del estudio, así como. 
ocas ionalmente, se incorporan educadores pertenecientes a las instituciones 
relacionadas co n las personas del estudio. Estas últimas var ían según las 
pos ibilidades de l centro y, en ocasiones, tampoco se manti enen durante todo 
e l talle r. Esto nos permite comprobar la variabi lidad de comportamientos 
cuando en el grupo están sus cuidadores habituales o no. 
Dentro del equipo de educadores autori zado sin vinculación con las asoc iac iones 
de di sminuidos psíquicos, uno de e ll os se manti ene e n contacto directo con las 
personas objeto de estudio con una frecuencia de dos o tres veces a la semana. 
Al mismo ti empo, la re lac ión con fa mili ares se desarroll a con una peri odi cidad 
de, aproximadamente, una vez cada quince días y es la mi sma persona la 
encargada de establecerl a de manera direc ta o a través de un número de 
teléfon o fac ilitado para mantener la relación. Hay que tener en cuenta que la 
vincul ac ión de éste con las personas del estudio y sus famili ares es anterior al 
desarro llo de la educación nutricional, ya que las etapas previas de eva luac ión 
nutricional, tanto en su aspecto bioquímico como antropométrico. son ll evadas 
a cabo por este miembro de l equipo, lo que fac ilita enormemente el posteri or 
acercamiento al estudio y análi sis de la asimilación de aque ll os aspectos más 
importantes desde un punto de vista nutri cional. 
Se utili za como vía alternati va, unos cuesti onari os te lefóni cos que nos 
permiten aproximarnos a aquell os fam iliares que, por unas causas u otras, no 
se ha podido mantener con e ll os un contacto directo tan as iduo. Los cuesti onarios 
son reali zados por un miembro d istinto de aque l que se relac iona con mayor 
frecuencia con el entorno famili ar de nuestro obje to de estudio. Esto nos 
permite una recogida de informac ión que contrastamos con aquell a ex traída 
por e l miembro del grupo más en contacto con el contex to socio famili ar de las 
personas del estudio. 
Talleres nutricionales 
El ta ller educati vo queda englobado dentro de las ac ti vidades encaminadas a la 
orientación de la poblac ión hacia una adecuada formac ión en sus hábitos 
alimentari os (Polaino, 1987). Aprender a comer sano es nuestro principal 
objeti vo ; para e llo organi zamos una serie de talleres formati vos en los que nos 
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acercaremos con acti vidades que puedan favorecer la integrac ión de los conceptos 
de di versos alimentos a la cotidianidad, permiti éndonos de alguna manera 
conseguir que sea él mismo el que e lija una dieta saludable y equilibrada. 
Al fin al de cada ta lle r, los alumnos llevarán una hoja in fo rmati va y los 
materi ales repartidos durante el ta ll er. donde se establecen recomendac iones 
para que los padres puedan ll evar a cabo una formación continuada en casa . 
Se aconseja que esta información se sitúe en la coc ina, preferentemente en la 
puerta de l fri gorífi co, y sea cada alumno e l encargado de ex plicar el contenido 
de esta in fo rmac ión a sus fa mili ares. 
Se po nen en marcha tres ta ll eres nutri c ionales : 
Primer taller: Identificación de alimentos 
Este tall er ti ene por obje to conseguir que cada alimento sea categori zado y 
cl as ifi cado seg ún su grupo. Esto nos fac ilitará poste ri ormente poder llevar a 
cabo e l aprendi zaje de cuáles son los alimentos prohibidos y cuáles los 
recomendados. 
El protocolo de actuac ión es e l sigui ente: 
Ejercicio 1: Ide11lificación de los distil/tos g rupos de alimellfos 
Una vez co locados los alumnos alrededor de la mesa, e l educador, a l que 
denominaremos así por ser el miembro de l equipo de educac ión nutri cional 
que más los conoce, y e l encargado de diri gir e l taller, presentará a los restantes 
miembros de l equipo. A continuac ión, se va preguntando a cada alumno su 
no mbre y ex plicando el ta lle r. 
La ex pos ic ió n de l cont enido de l ta ller sigue una secuenc ia cuyas etapas y 
característi cas son: 
Ex plicación del contenido de manera simple, con una durac ión máxi ma 
de cinco minutos. 
Di spos ición de los alimentos encima de la mesa 
Repeti c ió n de l contenido ex puesto en la etapa primera. durac ión 
máx ima de c inco minutos. 
Utili zac ión de imágenes de los di stintos grupos de alimentos 
Re lac ió n de los alimentos ex puestos en la mesa con aque ll os del dibujo. 
Material utilizado 
Ali//lel/fOS " i//litaciól/ " : son aquell os productos reali zados en pl ,lsti co que 
imitan a los al i mentos naturales. Selecc ionamos trozos de pi zzas, pescado, cam e 
(hamburguesa), embutidos (jamón serrano, salchi cha, chori zo, mortadela) , 





29 Educación Social 
Alimentos naturaLes: leche y productos lácteos (yogur, queso y batidos de 
chocolate); legumbres di spuestas en bo lsas de plásti co di stintas de las 
comerciales donde no se especifica qué ti po de alimentos son (lentejas , 
garbanzos, alubias o judías blancas); arroz co locado en tan'itos dife rentes a la 
di sposición comerc ial; aceite (bote lla comercial); pan, tanto de molde como 
panec illo ; galle tas, utili zando el envase comercial; huevos (media docena en 
envase comercial); frutas: manzanas, plátanos, naranj a, ki wi, y pera; verduras: 
tomate, lechuga, coliflor, habas y cebo ll a; go losinas: bo lsas de gusanitos, 
caramelos , y piruletas; bolsas de patatas fritas ; y frutos secos: nueces, 
almendras, garbanzos, avell anas, y cacahuetes . 
Segundo taller: La pirámide de alimentos 
Este segundo tall er ti ene por objeto, por un lado, el reforzamiento del primer 
taller, y, por otro, la as imilac ión tanto cuantitati va como cualitati va de 
aquellos alimentos que pueden o no ser consumidos, así como su frecuencia. 
El protocolo de actuac ión es el siguiente: 
Ejercicio 2: Diela semáforo 
Una vez situados los alumnos alrededor de la mesa, se di sponen tres cartulinas 
de colores verde, amarillo y rojo, a modo de semáforo hori zontalmente, en el 
centro de la mesa. Cuando el número de parti cipantes así lo requiere, por ser 
mayor, se di sponen dos grupos de cartulinas en la mesa. Posteriormente, el 
educador que diri ge el ta ller, que será el mismo que el que desarro lló el ta ller 
I va preguntando, uno por uno los di stintos colores. 
A continuac ión se reparte a cada uno, un fo lio donde quedan dibujados los 
di stintos alimentos agrupados en tres franj as de colores . 
Un color verde que contiene las siguientes imágenes : mostrando las distintas 
verduras se eligen imágenes de tomates, otro dibujo que contiene zanahori as, 
cebolletas y pepinos; en el grupo de frutas se escogen imágenes de naranjas 
tanto representando e l zumo en una copa como piezas de fruta, fresa, pera, 
limón, manzana y piña; representando a los lácteos se utili za tanto una botella 
de leche como su denominac ión legible; y finalmente, pescado. 
En la franja de color amari llo se exponen al imentos como el pan, tanto de molde 
como barra tradicional; huevos, tanto entero como media porción donde se 
advierta la clara y la yema; carne, se elige una pieza de pollo y un fil ete; pasta, 
utilizando tanto la denominación Lingüística, como distintas formas en que se 
puede presentar comercial mente la pasta; aceite, representado tanto en un envase 
comercial , como en la aceitera; por último, un plátano y un racimo de uvas. 
El espacio dedi cado en rojo contendrá un grupo de helados ; una imagen que 
representa el chocolate; un dibujo que ex pone las di stintas golos inas en forma 
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de chllehes: una imagen de magdale nas que representará al grupo de dulces; 
y el dibujo de distintos frutos secos. 
Este tall er se desarro ll a en cuatro etapas perfectamente di fe renciadas : 
Repaso de la identificac ión de alimentos y la agrupac ión de los mismos 
Corre lación de los co lores con la representac ión del semáforo 
Relación de los alimentos en las di stintas franj as de colores 
Correspondencia entre los alimentos, los colores y la re lac ión de 
prohibición. precauc ión y consumo di ari o. 
En una segunda parte se utili za la pirámide de los alimentos di spuesta en e l 
centro de la mesa para reforzar los conoc imientos as imilados. Según e l tamaño 
de l grupo se utili zan una o dos pirámides. 
La explicac ión de la pirámide de alimentos consta de: 
Ex pos ición de las di stintas dimensiones de los estamentos de la pirámide 
Re lac ión de l tamaño de los diferentes ni veles con las frecuencias de 
consumo 
El alumno deberá colocar los di stintos alimentos en la pirámide. 
Material utilizado 
Los mi smos alimentos utili zados en el ta ll er primero, tanto los de imitac ión 
como los natural es. 
Tres cartulinas grandes, una de color verde, otra amarill a y otra roja. 
La dieta semáforo representada en un folio. una para cada alumno. 
La pirámide de alimentos representada tamaño póster, dos o tres según e l 
tamaño de l grupo. 
Tercer taller: Desayuno saludable 
El tercer ta ll er tiene por objeto re forza r los anteri ores ta ll eres nutric ionales, y 
as í, al mi smo tiempo que ponen en práctica los conoc imientos adquiridos 
establecemos paut as que podrán reprod ucirse en el contex to familiar. 
Este ta ller forma parte de la etapa de educación nutri cional, que pretende 
acercar. un c ierto grupo de alimentos saludables a través de una comida del día 
tan importante como es el desayuno. 
Aprovec hando la puesta en prác ti ca de l proceso alimentario se observ ará e l 
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aprendi zaje por imitac ión tanto de sus semejantes como del educador. Al 
mismo tiempo, se establecerán el tamaño de las rac iones utili zando e l nú mero 
de rebanadas de pan, de piezas de fruta, de cucharadas de azúcar, de cacao o 
de aceite. 
El protocolo de actuac ión es el siguiente: 
Ejercicio 3: Desayuno saludable 
Antes de que entren en e l comedor se expondrán los alimentos en la mesa. El 
alumno antes de sentarse, deberá agruparlos ordenándolos en la mesa. Es 
importante situar los alimentos por grupos con el fin de que los vuelva n a 
recordar, a la vez que los van adaptando a su desayuno. 
Al mismo tiempo que separamos los alimentos por gru pos, aprovechamos 
para introduc ir el término rac ión con alimentos como e l pan, cacao, fruta y 
aceite. Intentaremos presentar en el caso del pan dos tipos, con la misma 
rac ión, uno en una mi sma tostada y otro en tres porciones diferentes; con e llo 
nos aprox imaremos a la percepción que tienen de la ración. Con el azúcar, 
intentaremos ver las reacciones al no presentarla en la mesa viendo si alguno 
la demanda o no, y si la petición se cOl1lagia o no en cada uno de los miembros. 
As í el ta ll er se desan'o ll a en tres etapas bien diferenciadas: 
Agrupac ión de los alimentos en la mesa como recordatorio de los 
anteriores talleres 
Observac ión de la elecc ión durante e l desayuno de los di stintos 
alimentos y la posible influencia de l educador y de sus semejantes. 
Aprendi zaje de las rac iones durante la prác ti ca alimentaria. 
Material utilizado 
Alimentos: aceite, leche (e ntera, semi desnatada, desnatada), cacao/azúcar, 
pan y fruta. 
Rac iones: una cuchara para cuantificar e l aceite, el cacao y el azúcar. vasos 
para la leche. 
Información de los talleres 
Conforme van finali zando los respecti vos ta ll eres, se envía a través de los 
alumnos informac ión del desarrollo de los mismos así como ejemplares de la 
di eta semáforo y la pirámide nutri cional, recomendando a los fa mili ares que 
establezcan un momento a lo largo de l día, para que sus hijos expliquen las 
acti vidades rea li zadas así como las recomendac iones aprendidas. Tanto la 
di eta semáforo como la pirámide nutri cional se aconseja que sean situadas en 
lugares visibles en la coc ina, preferentemente en e l fri gorífi co. 
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A continuac ió n se ex ponen las recomendac iones que rec iben los fa mili ares y 
cuidadores de las asoc iac iones . 
Recomendaciones 
Su hijo debería acompañarle durante el tiempo destinado a la prov isión 
de la cesta de la compra. siempre que sea posible. 
Es bueno que hayan escrito prev iamente la li sta de la compra y que 
ll eve a cabo iniciativas en las mi smas. 
Observen los alimentos que introducen en e l carro mientras que le 
preguntan de qué tipo de alimento se trata. 
Resulta mu y interesante que su hijo partic ipe en la coc ina, en las 
di stintas preparaciones culinari as. hac iéndole partíc ipe en las rac iones y en las 
di stintas operaciones. dej ando que en todo momento nos vaya ex plicando de 
qué tipo de alimento se trata. 
Comprar rac io nes moderadas de carne o pescado: 150 - 180 g 
Adaptar desayu nos, a lmuerzos y cenas a la comida de l centro 
adecuándolas a las frecuencias de consumo recomendadas. 
No servir nunca los platos a rebosar 
No repetir del mismo plato. 
Grupos de alimentos 
GRUPO 1: Aceites y grasas 
GRUPO 2: Azúcares y dulces 
G RUPO 3: Verduras y horta li zas 
GRUPO 4: Leche y deri vados: queso, yogur, nata, cuajada. requesón ... 
GRUPO 5: Carne y embutidos 
G RUPO 6: Legumbres: garbanzos. lentej as, judías, soja 
G RUPO 7: Frutas 
GRUPO 8: Pescados y mariscos 
G RUPO 9: Cerea les y deri vados: harina, pan. pasta. arroz 
G RUPO 10: Huevos 
GRUPO 11 : Bebidas 
Frecuencia de consumo 
Cereales v deri l'ados: pan. pasta. arroz. Consumir alimentos de este grupo a diario 
Carne: 3-4 veces a la semana. Reducir consumo de embutidos y carnes muy 
grasas 
Huevos: 3-4 veces a la semana 
Pescado : 4-5 veces a la semana 
Legumbres: 2-3 veces a la semana 
Fruta: 2-3 rac iones al día 
Lácteos: 2-3 raciones al día 
Ve rduras ." /¡ o rra li~as: 2 veces al día . Una ración en crudo 
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Grasas: Consumo de ace ite vegetal principalmente de oli va. Con moderac ión 
Pastelería y bollería: consumo muy limitado 
Azúcar: reducir consumo 
Bebidas: restring ir refrescos azucarados 
Seguimiento de la formación 
En esta etapa se plantea la neces idad de l segulOllento de la fOlmación 
adquirida por parte de l alumno. Por un lado, la recepc ión del mismo a los 
distintos conocimientos expuestos y su repercusión en sus prácticas alimentarias. 
Por otro lado, la as imilac ión por parte de la familia de unas pautas acordes con 
su form a de vida. 
El seguimiento de la formación de las personas objeto de estudio se ll eva a 
cabo a partir de la observación durante el período de tiempo que el alumno pasa 
en la institución. Se rea li za una observac ión participante dos o tres veces a la 
semana, en la franja horari a correspondiente a la media mañana donde el 
equipo de investi gación puede constatar, el tipo de alimentos que consumen. 
Se utili zan estos alimentos puesto que los menús de comidas ofrecidos por la 
institución no están suj etos a otras influencias que las marcadas por el eq ui po 
investigador. La observación de los productos consumidos a media mañana 
nos pennite comprobar e l grado de compromiso familiar con el estudio. 
Por otra parte, el seguimiento en la formación que prov iene de la aproximación 
a las prácti cas alimentarias familiares nos permite una visión g lobal de l grado 
de as imilación de conceptos nutricionales. Esta constatac ión se lleva a cabo a 
partir de l contac to direc to con los padres y mad res de los alumnos 
aproximadamente con una media quincenal. La frecuencia de contacto con la 
famjlia varía, pues se utili za a menudo el teléfono puesto a su di sposición, 
donde se atiende cualquier duda referente tanto a la dieta establec ida como a 
cualquier prác tica alimentari a. Este teléfono también es empleado para 
informar de analíti cas rea li zadas y otras cuestiones re lac ionadas con la 
bioquímica y el análi sis antropométrico . 
A continuac ión se expone el modelo de cuesti onario que se utili zó a través del 
teléfono. Se se lecc ionan una serie de preguntas celTadas y abiertas que nos 
penniten poder acceder a tres ni veles de información. Primero los hechos, es 
decir, aquell as acc iones que son constatables; segundo, aq uell as opiniones 
fruto de creencias hacia ciertos alimentos o comportamientos que forman 
parte del microuni verso famili ar; por último, las emociones que suscitan las 
modificaciones de c iertas prácticas alimentari as que van a integrarse en el 
contexto di ario. 
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Encuesta telefónica a padres 
Nombre: 
l. ¿Qué hace n sus hijos cuando sa len de l centro? Van a casa, 
ac ti vidades ... 
2. ¿Qué hacen cuando ll ega a casa? Hablar, ver te lev isión, lee r. pintar .. . 
3. ¿Ay udan en alguna tarea de la casa? En la coc ina. poner la mesa .. . 
4. ¿A qué hora se acuestan? ¿Cuántas horas duermen? 
S. ¿Cuántas comidas hacen en casa? 
6. ¿Picotean o frecuentan el fr igorífi co? ¿Abiertamente o a escondidas? 
7. ¿Comen solos o acompañados? 
8. ¿Comen viendo la telev isión? 
9. ¿Comen siempre todo lo que se les si rve? 
10. ¿Piden más comida de la que se les sirve? 
11 . ¿Se niegan a comer algún alimento concreto o comida? 
12. ¿Piden algo concreto para comer o se conforman con lo que haya? 
13. ¿Sienten preferencia por algún alimento concreto o comida? 
14. ¿Qué cantidad de alimentos toma en la cena? Cenas ligeras, cenas 
copiosas ... 
I S. ¿A lgun a vez les reprenden por comer demas iado? ¿Cómo 
reacc ionan?: ¿se enfadan , se sienten coacc ionados, se ponen tri stes ... ? 
Observac iones: 
Resultados y conclusiones 
Los talleres 
El desarrol lo de cada uno de los talleres permite constatar que la edad y las 
capacidades psicobio lógicas de cada uno de los miembros considerados como 
alumnos, influyen directamente en la actitud receptora de los conoc imientos 
tratados en cada una de las act ividades. 
La homogeneidad de l grupo es el primer factor a tener en cuenta. Es necesario 
establecer grupos por edad y capac idades intelectuales, ya que se comprueba 
que aquell as informaciones ya as imiladas por unos pero no por otros producen 
pas ividad en los más ade lantados. 
Para comprobar e l número idóneo de indi viduos por grupo. se compara por un 
lado, las ac ti vidades rea li zadas por los grupos de di ez y menos de d iez. Por 
otro, aq ue ll as reali zadas en mayores de di ez, hasta di ec isiete. Se ll ega a la 
conclusión de que los indi viduos que componen e l grupo no deberá superar los 
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diez miembros. ya que, en los grupos mayorcs sc comprueba la tendencia a los
subgrupos entrc los scmejantcs que interfiere en la labor del educador que
dirige el taller.
Para e tablecer la duración de los talleres. se intelllan llevar a cabo diferencias
en la realización de los mismo en cuanto al tiempo realizado. e comprueba
igualmente que en todos los tallere . pasados los 45 minutos la atención
di minuye con iderablemente. comenzando a aparccer ignos de débil
sensibilidad por el entamo. con re istencia cada vez mayor a participar en las
pregulllas yen la acciones que conlle an cada actividad. e acon eja modiricar
la actividad a los 20-30 minutos, y que la duración del taller no supere los 60
minutos. La franja de tiempo entre los 45 y los 60 minutos se dedicará al repa o
del conocimiento pero utilizando una metodología que integre actividades
basada en el movimiento de los integrantes del eslUdio. La pasividad malllenida
en tomo a una mesa resulta determinallle en el último cuarto de hora.
Respecto a las di fcrencias por sexo, se comprueba en dos de los grupos las
dificultades dc un miembro femenino para comunicarse con el educador
masculino. Se hace nccesario que en estos casos, un integrante del equipo
inve tigador dcl scxo femenino facilite la intcracción. En ambos casos. las
dificultades corresponden a individuos en edade cntrc 17 y 18 años.
Cuando no se c nsigue una homogeneidad referida a las capacidades
inteleclUalcs. favorece cl progreso del grupo ilUar a los miembros con
mayore dificultades psicointelectuales. junto a aquello con mayores
capacidades. iempre y cuando se evite que este último controle y dirija en
todo momento las respue, ta de aquél.
La dispo ición de la mesa debe er tal que en ningún momento queden ai lados
aquellos miembros con mayore dificultades dc comprensión. e comprueba que
en mesas rectangulares. y en grupo, de más de diez miembros. aquello integrallle
del estudio silUados en las esquinas mue lran signos de cvolución hacia el
cansancio en mcnos ticmpo, Se acon eja que el movimiento del educador director
cvite esta situación y centrc a aquellos má. alejados. Además. tanlbién se sugiere
que siendo el número de illlegrante menor de diez, sc realiccnlos talleres en mesac;
redonda que favorccc la rclación activa de lodos los miembros así como con el
educador director y los dcmás integrantes del equipo investigador.
Se hacc neccsario que el lenguaje uti lizado en cada uno de lo talleres esté basado
en la aplicación dc la Icngua común utilizando la reformulación. el reajuste y la
innuencia a través del mensaje. (Guillét. 1999). La rcl'ormulación es el proccso
basado en la intervcnción del entrevistador que repite dc f0ll11a más concisa y
explícita lo quc acaba de expresarse Aunquc hay muchos tipos de reformulación.
lo normal es utilizar la mC/cla de todos, y dependcrá de la persona encargada de
utilizarlos. ya que tendrá más facilidad dc llevar a cabo un tipo u otro.
En su aplicación en los tallcrcs c constata un prcdominio de la reforll/ulación
clarificadora. donde lo que es considerado por cl educador que dirige el taller
como confuso y dcsorganizado se vuelve a preselllar al grupo. extrayendo lo
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esencial del men aje para venficar su exacta compren ión. Este tipo de
reformulación permite al equipo de inve~tigación comprobar que utilizando la
reformulación clarificadora. e consigue un refuerzo de la atención.
La reforl1lulación eco se combina con aquella del tipo reflejo. ya que permiten al
educador resaltar, por una pane, palabras extraída del diálogo de miembro~ del
grupo, para ayudar a di cernir el sentido que tienen en el contexto de las prácticas
alimentarias. Por otra parte. el educador a partir de la reformulación renejo repite
con términos idénticos las ideas que alguno de los miembros expone.
menudo. a lo largo del taller. pa~ado~ lo!> 45 minuto. el educador recurre
a la reforlllulación deductil'a o induCli\'(/. que es aquella que verifica el buen
asentamiento de un concepto haciendo conclusiones corno:
"(... ) entonces (el educador se dirige a algún lIIielllbro del grupo por su
nOlllbre), después de todo lo que hell10s Fisto ¿ las "chuches" las colocarelllos
en el verde?
COlllestación (pasiFa y sin atención): .Ií
Reacción de sus cOll1paíiero.l: ¡no¡"
La reacción de 'u compañeros a acompañada de una atención inmediata y
de unos ge to que denotan una 'ituación afectiva hacia su emejante~ que le
permiten recobrar la actividad. Se confirma la asimilación del concepto con
otra pregunta:
.;entonces, ¿dónde colocaremos las ..cllllches" ?
Contestación (actÍl'a): ¡ en el rojo!"
Se constata igualmente que la formulación de pregunta~ e muy imponante
para centrar a cada uno de lo~ miembros del grupo en los problemas. n un
primer momento. el educador dIrector recurre a la preguntas abienas que
facilitan la exploración y la intervención. 'sta son. eguidas de preguntas
cerradas cuyas respuestas concretas nos permiten comprobar la adqui ición de
conocimientos. Las preguntas directas que llevan al individuo a tomar una
postura, son recomendadas aaquellos integrantes del grupo cuya participación
es visiblemente activa: se desaconsejan en aquellos individuos que tienen
dificultad de expresión verbal. y su cooperación es más trabajo~a. Tanto las
pregunta~ indirecta~ como las proyectivas han ~ido poco utilizadas. ya que al
situar la cuestión en un plano má~ general. en el ca~o de la~ indirecta.. o al
intentar explorar en ~entimiento~ hacia ciertos alimento~ y contexLO~
alimentarios. mediante la~ pregunta~ proyectiva~. el educador se encuentra
ante la di~persión generalizada del grupo y el nivel de información alcanLado
es difícil de analizar. En general. ~e recomiendan las preguntas corta~.
El educador pregunta sobre uml única cuestión. se constata que cuando se
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relac ionada y de manera más fluida y rápida. la mayoría de los miembros no 
asimilan la in fo rmac ión. 
Conforme avanza el conocimiento y la difi cultad en el recordatori o de la 
informac ión dada en anteriores tall eres, la interacc ión del grupo aumenta y se 
traduce en una mayor rec riminac ión de los que saben frente a los más 
retrasados. 
Respecto al rol de l educador, en todos los grupos anali zados se comprueba que 
la fi gura del profesor es relacionada con la del médico. Y también en todos 
ellos se lleva a cabo la modificación en las actuac iones según el educador haya 
mantenido una relac ión más constante con ellos, que aquellos que sólo están 
presentes en los talleres. La cercanía del educador director es mayor. 
Con respecto a las dificultades por alimentos, se presentan mayormente en 
aquellos productos donde se neces ita una abstracc ión con el alimento coc inado. 
Es común en todos los grupos la dificultad apreciada en la identificación de las 
legumbres que se presentan fuera de su envase comercial , di spuestas en bolsas 
caseras y sin conex ión alguna con el alimento cocinado. Es necesaria la 
ex plicación del procesado alimentari o. 
En todo momento. la visuali zac ión concreta del alimento fresco o mediante 
alimentos de imitación, ayuda a la comprensión en el dibujo de la dieta 
semáforo, ya que la abstracción de un alimento como perteneciente a un grupo 
es más costosa si no lo ven representado en el dibujo. Se constata, por tanto, 
la neces idad de que la representac ión de los di stintos alimentos a través de 
imágenes, debe ser clara, por lo que las nuevas tecnologías permiten las 
fotografías digitales para despejar dudas, al mi smo ti empo que favorecen la 
creati vidad del grupo in vesti gador con fotografías de pl atos cocinados en 
combinac ión con los productos frescos. 
Las mayores di ficultades se presentan en aquellos alimentos que ti enen 
vari edad de formas como las go los inas y la pasta. La pasta. presente en el 
dibujo de la dieta semáforo en la franja amarilla, só lo son unos pocos los que 
consiguen relac ionar el alimento natural y el dibujo. La mayoría definen la 
pasta como excl usivamente macarrones y espaguelis. 
Aquellos alimentos que suponen la combinac ión de productos silllados en 
franjas di stintas. como por ejemplo el batido de chocolate o la pi zza, só lo son 
di stinguidos y cuesti onada su posición, por aquell os miembros con mayores 
capacidades intelec tuales. Se constata, además, la dificultad de di stinguir 
zumo de frutas de refrescos, y podemos situar este fenómeno dentro de lo que 
se denomina "sugesti ón social" (Duncker, 1938), con la parti cipac ión acti va 
de los medios de comunicación que presentan a determinados refrescos 
semejantes a zumos por el contenido en ex tracto de naranja o de limón. 
utili zando para ell o imágenes con colores que pueden susc itar esa confusión. 
La facilidad para relac ionar alimentos en su pos ición correcta de la pirámide 
mejora después de la acti vidad de la dieta semáforo. El color de la dieta 
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semáforo fac ilita la ide ntifi cac ión de los alimentos y su frecuencia de consumo. 
Esto se constata porque la pirámide no ti ene color de fondo. Se recomienda en 
los casos en que la acti vidad de la di eta semáforo se suprima y se realice 
directamente la clasificación y la explicac ión de la frecuencia de consumo 
sobre la pi rámide nutric iona l, que el dibujo de ésta se reali ce sobre fo ndo de 
di stintos co lores. Los ejercicios con la pirámide se recomiendan en la última 
franj a horari a del tall er, ya que han de moverse de l sitio y quedan anuladas las 
muestras de pasividad. Para reforzar estos ejercicios, se recomienda que al 
final de l taller, los alumnos parti c ipen en la recogida de los alime ntos 
separándolos en bo lsas di stintas , permitiéndonos comprobar e l recordatorio 
de lo aprendido. 
La presencia de cuidadores favorece e l mantenimiento de la atención só lo en 
aque llos grupos donde el número de miembros supera los di ez, es en estos 
cuando se percibe la necesidad de queestén presentes los cuidadores habituales, 
que permiten un mayor control de la pos ible di spersión de algunos integrantes. 
Se recomienda la presencia al fin al del ta ll er, de la persona que forma parte a 
di ario de la preparación de las comidas, el refu erzo que supone la práctica en 
la coc ina de los conoc imientos aprendidos facilita, por un lado, la explicac ión 
por parte de los alumnos y, por otro, la concordanc ia de las noc iones 
principales en algo tan cotidi ano como es la alimentación. 
Del seguimiento de la formación 
Los resultados de la obse rvac ión parti c ipante rea li zada por e l equipo 
in vesti gador advierten que, aunque los conoc imientos son aprehendidos por 
los miembros del estudio, la di eta seguida en la franj a horari a del descanso de 
media mañana só lo es acorde en un 80 %. El resto manti ene el exceso de grasas 
similares al comjenzo del estudio. Lo que nos permite afirm ar que la falta de 
seguimiento de la dieta propuesta prov iene de la influencia de las madres, en 
la mayoría de los casos, que son las que preparan el almuerzo. 
El seguimiento de los alumnos se re fuerza con la presencia en el comedor del 
educador director que fac ilita, por un lado, la prác ti ca di ari a de las rac iones 
correctas y, por otro, la aceptac ión de la dieta impuesta y la búsqueda de 
cualquier confli cto que pueda aparecer en e l comedor de la institución. 
Además, se constata la influencia de los semejantes (Fischler, 1995) en la 
medida que son los compañeros los que confirman una y otra vez lo aprendido 
a través de la recriminac ión constante en aque ll as prác ti cas que no son 
consideradas como adecuadas. 
Para constatar los conoc imientos nutric ionales de los padres y cuidadores, tras 
una serie de charl as donde además de advertir e l trabajo que se rea li zará con 
sus hijos se llevan a cabo una serie de puestas en común para la resolución de 
aquell as dudas más frecuentes, se hace necesari o utili zar un cuesti onario sobre 
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La mayoría de los encuestados considera que se deben hacer 4 o 5 
comidas al día, beber más de litro y medio de agua y realizar ej ercicio a diario. 
Todos piensan que es recomendable reali zar un desayuno completo; 
consideran que la ingesta diaria de frutas y verduras debe estar entre 2 y 3 
veces. 
Piensan que el consumo de legumbres debe ser de 2 veces o más a la 
semana 
L a mayoría considera que el consumo de pan, patatas y cereales debe 
ser menor de 4 veces al día. 
El consumo de alTOZ y pasta piensan debe ser mayor de 2 veces a la 
semana 
Consideran que el consumo de leche y deri vados debe estar entre 2 o 
3 veces al día. 
L a mayoría considera que se debe tomar a la semana un huevo o menos 
Todos piensan que el aceite de oliva es el mej or. 
Como conclusión final podemos advertir que la educación nutricional se 
plantea como vía necesaria para, en primer lugar , entender ciertas conductas 
alimentari as y, en segundo lugar , poder intentar modi ficarl as. 
Julia Navas López Universidad Católica San Antonio de Murcia, 
Escuela Universitaria de Nutrición Humana 
y Dietética 
Educación _S_oc_i_al_2_9 ________________________________ ln_t_e'--r_c_a_m_b_io 
Bibliografía 
Duncke r, K . ( 19 38). " Ex pe rim e ntal 
Modification of Chi ldren 's Food Prcferences 
Through Soc ial Suggestion" . en J. Abn . Soc o 
Psycho logy. n° 33: 489-507 
Fischler, C. ( 1995). El (h)omnívoro. El gusto. 
la coc ina y e l cuerpo. Anagrama. Barce lona . 
Guittet, A. ( 1999). La entrev ista. Edi c iones 
Mensajero . París. 
Polaino-Lorente, A. ( 1987). Educac ión para 
la salud . Edito ri al Herder. Barce lona. 
Serrano, 1. ( 1998). La Ed ucac ión para la Sa-
lud de l siglo XX I. Comunicac ión y Salud . Díaz 
de San tos. Madrid . 
1 11 7 
